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PirSTOS DE SÜSCÍIICI05.
En ta Redacción calle de Jardines, n.« 32 , cuarto principal; y  en las librerías 

deCnesla, calle Mayor; de Miyar, calle del Principe, y  de Castillo-Bnm calle 
de Carretas.

PULIDO,
J É  I N D U S T R I A L .  s )

ESTE PBBIODICO 
SALE TODAS LAS VANAKAS 

HEEOS LOS L l'SE S.

PRECIOS. En Madrid, un mes 16 rs. En las proTincias 20. En Ultramar v 
el estrangero 2 i .  *

A n u n c io s . Cuatro cnartos línea, y  dos parales snscritores.
CoBUNiCADos. Cuatro reales línea, y  dos para los snscritores.

.UierooIoN 31 de Julio de 1§J4. Edición de Madrid.

PARTE OFICIAl BE lA GACETA,
MINISTERIO DE .MARINA, COMERCIO

V COBEBNACION DE L'LTRAMAB.

Presidencia del Consejo de m inistros.=Ei- 
ceientisiino Señor! La reina nuestra señora 
( Q. D. G . ) continua sin novedad en su impor­
tante salud, de cuyo beneficio disfrutan igual­
mente sus augustas madre v  hermana.

Lo digo á V. E. de real órden para su no­
ticia y  efectos consiguientes. Dios guarde á 
V . E. muchos años. Barcelona 20 de julio de 
18i4 .=R am on MaríaNarvaez.=Señor ministro 
de Graci.i y  Justicia.

MINISTERIO DE ESTADO.

Las personas que se consideren con derecho 
á los bienes dejados por doña Maria .Mzuhri- 
d c l , soltera, natural de esta corte y residente 
desde el año 1823 en la ciudad de Burdeos, en 
el reino de Frencia, donde falleció abintesUlo el 
dia 23 de marzo último, acudirán á deducirlo en 
debida forma ante ol cónsul de S. M. en dicho 
punto don Aniceto Cañete y  Moral.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION
DE LA P B N IS S U .A . 

yegociado número 5 .’

P.ira que pueda tener efecto el servicio de 
las posLis del reino en la forma que deterniioan 
las bases del real decreto de 14 del actual, es- 
periinenlándose desde luego las ventija» que 
son de esperar del sistema de administr.irion

3up aquel establece, se lia servido S. M. man­
ar, teniendo presente el proyecto remitirlo por 

esa dirección, que sin perjuicio de las reformas 
i}ue en lo sucesivo acredite la espericncia como 
precisas, se observe y cumpla el siguiente:

REGLAMENTO

P.ARA EL SERVICIO DE L-\S POSTAS.

TITULO PRIMERO.

I De lot maestros de postas.

.4rliai6o 1." Los oficios de maestros de pos­
tas serán de provisión rea l, á propuesta de la 
dirección general de correos.

Los maestros de postas solo podrán ser re- 
intuidos en los casos y la forma prevenida en 
la ordenanza del ramo y  en el presente regla­
mento.

El director general (le correos y postas ¡es 
espedirá ios correspondientes títulos con arre­
glo al modelo adjunto.

-\rt. 2.° Los maestros de postas presenta­
ran sus títulos al alcalde del pueblo donde lesi- 

tdan, y al administrador principal de correos á 
<euya demarcación pertenezcan.

Am bos funcionarios lomarán razón en el re­
gistro de su respectivo encargo, y  en los titnlos 
pondrán nota de haberse realizado esta form a- 
Jidad.

Sin ella no disfrutarán los maestros de pos­
tas de los derechos que se les conceden.

Art. 3.* Las asignaciones de los maestros 
de postas serán proporcionadas á la especie de 
servicio qoe la  administración les exija, y á los 
efectos y nuioero de caballerías que liatan de 
eniplearsp.

Las tarifas qne se furiitea para clasificar es- 
'tos efectos: para fijare! nuioeco de las caballe- 
-rias y  consignar la dotación correspondiente á los 
-maestros de postas, se someterán previamente 
por la dirección general decorreos a la apruha- 

■cion del gobierno.
Aprobadas las tarifas por el gobierno, la di- 

reccioQ, de acuerdo cou la contaduría general 
del raom, señalará lu fianza que proporciunal- 
mente deba exigirse á los maestros de postas.

Cuando ba\ a necesidad de aumentar ó dis­
minuir el servk'io las tarifas se modificarán con 
Ja anticipación debida y  en la proporción corres­
pondiente.

Art. 4.« Los maestros de postas contraen las 
obligaciones siguientos:

1. '  Residir en el pueblo ó punto donde se ha­
lle su parada.

2. * Observar exactamente los itinerarios de 
la linea, y no emplear para el relevo de caballe­
rías mas tiempo que el de cuatro minutos de dia 
y  seis de noche.

3. * Mantener en buen estado de servicio el 
Imero de caballerías, guarniciones, monturas

y  demas efectos que tas tarifas determinen.
A .*  Preparar con la am icipacíoa dehida i la

llegada del correo ordinario elganado y los efec­
tos necesarios para el relevo.

5 . * Tener dispuestos para casos estraordi- 
narins é imprevistos dos caballos y  un postillón 
de guardia , tanto de dia como de noche.

6 . * Mantener de noche una luz en el zaguan 
y otra en ta cuadra.

Cuidar de que sus postillones cumplan 
con los deberes de su cargo , y que en todos los 
actos del servicio usen del uniforme que les está 
de-iignado.

Art. 5 .' Habrá en cada casa de postas un li­
bro de nwfricu/a, foliado y rubriiMdo por el ad­
ministrador principal de correos, fu el cual han 
de constar todos los dcpendieiiles Je la posta, 
asi de número como aspirantes, con espresion 
desu nombre y  apellido; edad, pueblo de su 
naturaleza, época de su nombramiento, y las no­
tas que juzguen oportunas respecto de su conducta 
y celo en el cuniplimienlo de sus deberes. En 
este libro se hallará inventariado ademas el ga­
nado de la parada y  Jos efectos de cualquiera 
clase destinados al servicio.

A rt.G .“ En las lineas generales y trasver­
sales de primer urden tendrán ademas los maes­
tros de posLis otro libro de registro sellado y fo­
liado por la dirección general, para que los via­
jeros y correos puedan anotar las faltas (jue ad­
viertan en el servioio ó el estado en que se halle 
aquella paradaú cualquiera otra inmediata. Este 
libro se presentará necesariamente por el maes­
tro de postas á lodo correo ó viajero en posta 
que lo reclame.

Art. 7.° Cuando el niecstro de po-las por en- 
fermeda 1 ú otra causa legitima tenga que au­
sentarse lempuralmente de su parada, dará avi­
so previo al administrador principal de correos 
de quien dependa y al inspector de la línea , y 
dejará bajo su responsabilidad nna persona que 
llaga sus veces y le represente. Estas ausencias 
nutic.i podrán esceiler de tres meses.

Si la ausGfu-ij de! maestro de postas fue.se 
por mas tiempo (]uc el de tres meses, deberá 
solicitar permiso de 1.a dirección general del 
ramo.

Art. 8 .“ Los nme.stros de postas no pueden 
cider ni traspasar temporal ni perpeluaiiieule 
SIS paradas sin que preceda la aprobación dul 
gobierno.

Art. 0.* Cuando ¡)or un accidente imprevis­
to ()uede abandonada una parada , los dos maes­
tros de postas colaterales deberán comunicarse 
entre si iniuedialamcnte y sin esperar la órden 
del administrador de correos del distrito.

El aumento de servicio que en estos casos 
ocurra se satisfará en los misniiis términos que 
los estraordinarios de sus propias paradas.

Igual cuenta se les hará cuando hayan de 
atemJer á un servicio imprevisto , y tengan que 
eiiiplear niavornúmcro de caballerías del con­
signado en las tarifas.

Art. JO. Sobre la puerta de toda casa de 
postas sc j>onJrá por cuenta del maestro un es­
codo con tas anuas reales y un rótulo en letras 
grandes moldeadas con estas palabras: ¡¡arada 
de postas.

11. Corresponde á los maestros de postas la 
facultad de nombrar y despedir Jos postillo­
nes (Ij: estos nombramientos deben recaer en 
sugetos de buena conducta y de robustez, que 
tengan por lo menos 16 años de edad y no pa­
sen de iaU.

la aleadla del pueblo á que pertenezca la casa de 
postas.

No se fija el numero ni se exige esta forma­
lidad respecto de los postillones supernumera­
rios ó aspirantes que quiera tener el maestro de 
postas p ^ a  la mayor exactitud dcl servicio; pe­
ro será igualmente responsable de las fallas de 
estos.

Art. 16. Los maestros do postas no darán 
caballos á ninguna persona ijue carezca de la 
correspondiente licencia, bajo la pena de perdi­
ción del oficio.

Podrán por lo mismo exigir los partes y las 
expresadas licencias á los correos y viajeros en 
posta que llegaren á su parada.

Detendrán á los que no vayan provistos de 
estos documentos ó no los lleven en regla, dan­
do inmediatamente cuenta á la autoridad local 
y  al administrador principal de correos (1).

Art. 17. Estas licencias se expedirán en 
Madrid por el director general de correos , to­
mándose razón por el pago de los derechos cor­
respondientes en la administración del correo 
general: en las provincias por los administrado­
res principales de correos ó subalternos de 
planta, previa la presentación del pasaporte de 
la autoridad competente con la nota de t-a en pos­
ta-, debiendo dar cuenta á la dirección inniedia- 
taniente después de expedida cada nna de estas 
licencias; y en los sitios Reales, en épocas de 
jomada , por c! oficial mayor del parte o quien 
haga sus veces , considerándose para esto caso 
como administrador principal de correos (2'.

Art. 18. El órden de preferencia para el 
servicio de la posta es el siguiente:

1. " Los Correos extraordinarios con pliegos 
del gobierno.

2 . " Los corrcosordinariüsconductores de ta 
correspondencia publica.

3. ° Lo» correos extraordinarios extrangeros

TITULO II.

De los derechos de los uustslros de postas.
Art. 24. Los maestros de postas tienen k  

facultad de rontrater todos aquellos servicÍM 
que estimen oooTenientes á sus interesee, de»- 
pues de atendidas y satisfechas en todas sus 
parles las obligaciones que quedan designadn 
en el titulo anterior.

Art. 2d. Todo viajero á la ligera 6 en car­
ruaje f)ropio pagará á razón de 6 rs. por legua

m los 
por-

coo despachos de sus respectivos gobiernos.
4.° Los p.irticulares por el óriieo de su lle-

Niagun mae.'lfo de postas podrá nombrar 
postillón de su parada al qne hubiere sido des­
pedido de otra, á menos de presentarle una cer­
tificación de buena conducta librada por el niaes-

Art.
tro que lo d ec id ió  de sU servicio.

Art. 12. Tampoco podrá negar á un po.sti- 
lloQ i  quien despida la certificación de que ha­
bla el articulo anterior, no teniendo para esta 
negativa motivos graves. En caso de contesta­
ciones decidirá el administrador principal de 
correos.

Art. 13. Los maestros Ue postas, en virtud 
de las facultades que para nombrar y despedir 
sus postillones les conceden los artículos anterio­
res, serán responsables de las fallas délos mismos.

Art. 14. La vigilancia de los maestros de 
postas no se limita i  sus propios postillones, si­
no que cuidarán asimismo que los de las para­
da* laterales observen buena conducta mientras 
permancieren en la suya; evitando que se de­
tengan en ella mas tiempo que el necesario para 
para qne las caballerías descansen, y to  con­
sintiendo qne al regresar salgan acelerada­
mente con el ganado, á menos de iioe para ello 
tenga órden eyiresa de su principal.

Arl. 15. El numero de postillones se arre­
glará al de las caballerias de la dotación de la 
posta; no pudiendo exceder los deplanU de cua­
tro en cada una de las paradas de linea general 
y de tres en las trasversales de primer órden. 
Estos postillones de número serán inscritos en

(H Vrd?n*J)2*; titulóXYI. mícBlv {!.•

gado n la parada.
Estj mismo órden de preferencia se obser­

vará eu la carrera , o sea durante el tránsito de 
una parada de postas á otra cediéndose el paso 
respectivamente y por el orden que queda de­
signado , asi los correos como los particulares.

Cuaudo dos ó mas sillas particulares, via­
jando en posta , se encontrasen en el camino y 
en una misma dirección , no podrán adelantarse 
unas á otras.

Art. 19. Los maestros de postas y  sos pos­
tillones tratarán con atención á los viajeros sin 
dar lugar á quejas, que serán oidas y  satisfe­
chas por los inspectores, subinspectores y ad­
ministradores de correos mas inmediatos.

En casos de gravedad , ó cuando no puedan 
aplicar el oportuno remedio, los funcionarios re­
feridos darán parte á la dirección general, con 
expresión del juicio que hubieren formado.

Art. 20. Los maestros de postas pondrán 
en los coches propios de los viajeros el número 
preciso de caballerías que se especificará mas 
adelante , según la clase del carruaje.

Art. 21. Todas las caballerías de la dota­
ción de ana parada con arreglo á tarifa estarán 
marcadas; y constará en el libro de matricula 
de la casa su media filiación , de la cual obrará 
una copia en la administración principal de 
correos y  otra en la inspección de la linea.

No se reconocerá por caballeriade posta pa­
ra las gracias concedidas al ganado destinado á 
este servicio, asi como tampoco para la indem­
nización de las que fueren robadas ó se inn- 
tilizaren en actos del mismo, sino las que estu­
vieren marcadas y Ifiiadas auticipadamenle.

Ningún maestro de postas podrá marcar ni 
filiar mayor numero de caballerias que las cor- 
ref-pondieotes á la doUcion de su parada, si 
bien le será licito mantener todas las que juzgue 
convenientes.

Art. 22. Los maestros de postas no están 
obligados á dar caballerías fuera de carrera ni 
á cngaBcliar ninguna en cualquiera especie de 
carruaje con otras que no sean propias de la 
po.sta.

Art. 23. Dependen ios macsteos de postas 
inmediataiuenle del administrador principal de 
correos del distrito, del subinspector y del ins­
pector de la linea.

En casos de visita tienen obligación de pre­
sentar i los visiiadores el ganado, atalajes, li­
bros de matrícula y de registro, y demas efec­
tos destinados al servicio (Te las postas, contes­
tando I las preguntas que les hicieren y  sumi­
nistrando cuantas noticias y datos les fueren re­
clamados.

Los maestros de postas tienen derecho á 
exigir de los visitadores una certificación de la 
visita después de terminada (3).

(J) Ordenanza, mulo XVI, artículo 7.*(3} Ordenania, título XU, artículos 1.» y 
'31 OrdíUácza, titulo s v j. wticuio 0.*

• á -O— -  -  . —sea* V »«r. pvi J
y caballo , y  otro tasto por los qua ocupe 
postillones; pagará ademas los derechos (Te m/i- 
tózgos, pontazgos y barcas, y  3 rs. vn. por le­
gua de ahujetas á cada postillón.

Para obtener ta licencia de que habla el ar­
ticulo 16 satisfará en la administración en qne 
se k  despache 40 rs. por cada persona que via­
je á caballo ó en carruaje; y en estos nada por 
los criados que vayan fuera de la caja (1).

A la salida de Madrid ó sitios Reales se pa­
gará doble la tarifa de la posta en los viajes de 
particular (2). ^

Art. 20. Los viajeros de real servicio pa­
garán á Tazón de 5 rs. por legua y  caballof y 
2 reales por legua de ahujetas á cada postilIoD.

Por viajero de real servicio se entiende úni­
camente el que acredite esta circunstancia por 
medio de una real órden ó el parte correspon­
diente. A este efecto la autoridad superior civil 
ó mihiar que hubiere dispneslo el despacho da 
aquel estraordinario oficiará al admiuistrador 
principal de correos.

Art. 27. Los viajeros despachados con plie­
gos del real servicio. y que empleen á este 
efecto caballos de la posta, no pagarán por estos 
portazgos, pontazgos , barcajes ni otro tributo 
de tos impuestos generalmeute por el paso en 
cualquier paraje del reino (3).

Arl. 28. Cuando el gobierno disponga que 
un viajero despachado en comisión ó con plie­
gos dei real servicio, vaya en silla ó carruaje 
perteneciente á la posta, pagará por este á ra­
zón de 5 rs. por legua siendo silla de dos ó tres 
asientos, y  pasando de este numero doble can­
tidad.

Art. 29. Toda clase de viajeros , asi de real 
servicio como particulares, pasarán e importe 
de la posta antes de salir de cada parada, con 
arreglo á la.s bases que quedan establecidas y  al 
arancel (> tarifa vijentc , de la cual Ubrá siem­
pre un ejemplar impreso en cada casa de postas 
para conocimiento del público.

Art. 30. Los correosóviajeros de cualquie­
ra dase que maltrátenlas caballerías, en tér­
minos que se inutilice ó perezca alguna de estas, 
estarán obligados á pagar el importe del daño aí 
maestro de postas á quien la caballería ó caba­
llerías pertenezcan , prévia Usacion de peritos 
y  en virtud de un juicio verbal que se celebra­
rá ante el alcalde del pueblo en que esto hu­
biese lu-ar, ó del inmediato si el hecho su- 
cede en despoblado.

Arl. 31. Las personas que viajen en posta v 
en carruaje propio pagarán á razón de las ca­
ballerías y  postillones que á continuación se es- 
presan.

Los que vayan en silla Je postas Je cuatro 
raedas y  que lleven dos personan dentro, nn 
criado á la zaga, cuatro arrobas de peso con 
limonera ó varas, pagarán tres caballerias y 
un postillón; pero si el carruaje fuese de laa- 

> psgará cuatro caballerías y  un postillón.
Los que viajen en cabriolés de fuelle, me­

dia caja de madera y dos ruedas, con una 6 
dos personas dentro, pagarán dos caLallerias; 
perú si llevasen vaca ó coTre en la zaga, cuyo

Eso esceik de cnatro arroba.s, pagarán tres c»» 
Herías; y un postillón.

En cabriolés Je dos ruedas, caja entera de 
madera, con sola una persona y equipage que 
DO exceda de 40 ht>ras de peso, iwgarán dos 
caballerías y un postillón.

En los mismos cabriolés de J(5s ruedas, caja 
entera de madera, con dos personas y  de tíO 
á 80 libras de equipage, pagaran ires sabalJe- 
rias y un postillón.

En los carruages de cuatro ruedas Je un solo 
asiento y lanza pagarán dos caballerías y on pos­
tillón.

En los carruages Je cuatro ruedas , media 
caja de cuero , con el eqnipge que no pase de 
cuatro arrobas, con una ó dos personas paga­
rán dos caballerias y un poslilloD. ’

En las carretelas de cuatro ruedas con caja 
entera de madera y una sola persona, no e i- 
cedieodo de 60 libras el peso de! equipage , se 
pagarán dos caballerias y un postillón. Si lie- 
▼asen dos personas, ó el equipage fuese de mas 
peso qne el designado, pagarán tres caballe­
rías y  un postillón. Si fueren mas de dos per-

Ordenanza , titulo XII, artirulo 4.* (2) Ordenanza, título XVT, articulo ló . 
(3,1 yrdtpauz* r tí'uló X'T; «ttlfulo 12.
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sooas pagarán i  razón de os  caLalk» mas por 
cada ana.

En los ca fm g e i cetradw y  cortados, co­
nocidos con el nombre de «on varas,
conduciendo una ó dos personas , pagarán dos 
caballos y  un posdllon. Si fneren mas de dos 
personas pagaran á raion de un caballo mas 
por cada nna.

En berlinas cerradas con dos fondos ¡goales 
y  lanza, con dos, iros 6 cuatro personas, pagarán 
cuatro caballerías y un postillón. Mas si el peso 
del equipaje «ced iese  de ocho arrobas, y  fue­
sen coaU'o los viajeros, pagarán seis caballerías 
y  dos jjoslilloncs.

En coches one lleven cuatro 6 seis personas 
pagarin seis caballerias y dos postillones. En el 
caso de csceder de seis el número de los viaje­
ros. pagarán en cada posta 6 rs. por cada una 
de las personas qne pasen de aqnel número.

Art. 32. Un niño menor de siete años no 
ee considera como viajero para el pag> de ia 
posU. Dos niños de siete años se considerarán 
para el pago como nn viajero.

Art. 33. Los viajeros en coche propio no es­
tán obligados á pagar les caballerías qne falten 
del número designado á cada clase de carrnaje.

Tampoco podrá exigirles pago alguno el 
OMCSlTo de postas por el mayor numero de ca­
ballerias qne tengan por conveniente poner, á 
fin de aliviar á sn ganado.

Se exceptúan de esta disposición las caballe- 
ria* qne el maestro de posta estuviese especial­
mente autorizado para aumentar por razón de 
enestas 6 puertos: mas en este caso la órden ori­
ginal déla dirección deberá estar á la vista del 
publico en la casa de postas.

(Se eontíniiorá).

S E C C I O N  P O L Í T I C A .

CrESTIOX ELECTORAL.
T aqu e  temerariamente se nos provoca, 

t a  que no se respeta la prudente reserva que 
guardan los periódicos liberales acerca de 
la cuestión electora!, en fin que se inter­
preta este silencio como una apalia ¡ndiscul- 
{katde, ó  com o un síntoma infalible de revo- 
iBctones y  de trastornos, justo será que la 
Imprenta diga á la nación los motivos graví- 
ciiUüS que la impelen á seguir este sistema.

Pocos esfuerzos necesitaremos para con­
vencer , que esta conducta no es bija de la 
indifereucía y  de la poca fo que tenga el 
partido progresista en la bondad y  en la ex­
celencia del gobierno representativo. Los 
hombres allliadosen nuestra comunión poli- 
tica juzgan, qric si las elecciones fuesen libres, 
y  se respetiis m las formas de estos sistemas, 
dentro de ellas encontrarian los pueblos la 
wliiqtacioú de los abusos y  el remedio de 
los mu’ os que pueden aíligirios. A los im- 
palsos de la opioion pública legitimamenle 
representada , ante la discusión libre de la 
tribuna y  de la huprenUi , anle la causa sa­
grada de los intereses sociales , se hundi­
rían las usurpaciones de la ambición , los 
planes insidiosos déla tiranía, y el esc'lusivís- 
nio de los partidos. En vano ciertos hombres 
se apoderarían de la voluntad de! monarca, v 
de  los medios y  recursos del gobierno su­
prem o. Todas sus locas tentativas, lodossus 
proyectos de dominación se estreilarian en 
la vuIuiiUd aacional, en los limites que las 
COTstituciones modernas establecen para el 
ejercicio del poder de los ministros, en la in- 
lerveucion justa y  saludable de los pueblos 
en el régimen y  dirección de la sociedad.

Pero el gobierno representativo puede 
llegar á ser muchas veces una mentira , un 
escarnio, y  i.'asta nn insulto para las nacio­
nes que bajo sus formas degeneradas gimen 
en uuu opresión mas afrentosa , mas dura 
que la que se egerce sin traba ni limite al­
guno. Los ambiciososguurccidospor mentidas 
apariencias, ceulrabzan un verdadero despo­
tismo á nombre de la libertad que profanan, 
de  los derechos de los pueblos que escarne- 
ce a , de  la voluntad nacional que tuercen, 
violentan y  vician por medio de la fuerza, 
de  las amenazas f  de las intrigas mas torpes 
é  inoioroles.

Cuando los pueblos han venido á semejan­
te estado, difícil es que bailen los medios de 
ealvacion dentro de las constituciones moder­
nas. Encerrados en su circulo, y  ligados con 
los deberes rigorísos de la obediencia que 
« e  les prescribe y  se les impone, tienen que 
sostener nnalncha designa!, una lueba deses­
perada. i ’na por una desaparecerán todas las 
Tcntajas, (odas los instiludones salvadoras

del gobierno represenlaUvo. ¿D e qué las 
servirá ese derecho precioso de volar los im­
puestos, si c1 gobierno los decreta porÑ  so­
lo, y  los cobra eoii la punta de las bayone­
tas? ¿O u ó beneficio reportarán del sufragio 
elecloral, si este ha de ser monopolizado por 
un partido, y alejados sus adversarios de las 
urnas por medio del terror , y  de la violen­
cia? ¿Cómo podrán ejercer su legitima in­
fluencia en la discusión y  votación de las le­
yes, sí los ministros, usurpando las faculta­
des de las cortes, las establecen por medio 
de reales decrelM i' ¿Cóm o on fin han de ha­
llar en (os tribunales un amparo y  protec­
ción eficaces contra las asechanzas y  perse­
cuciones do! poder, cuando el santuario üc 
la justicia se invade por los hombres del par­
tido dominante, ó cuando aquellos son despo­
jados do sus legitimas facultades, para trans­
ferirlas á los consejos de guerra, y  ú las co­
misiones ejecutivas?

En las azarosas circunslancias de la na­
c ión , los periódicos liberales no debían car­
gar COT la responsabilidad de consejos que 
pudieran ser funestos á los hombres que 
fielmente los escuchasen y  siguiesen. Si so­
lamente se hubiera corrido el peligro de una 
derrota electoral, nuestros d eb eres , nues­
tras convicciones, nuestra fe en las esceleii- 
cias del gobierno representativo nos hubie­
sen impulsado á aconsejar á nuestros amigos 
politices, qae unidos y  orgauizados deposita­
sen en las urnas el voto de su conciencia, 
porque hay derrotas que son presagios de 
triunfos segaros y  gloriosos.

¿Son estos, sin em bargo, los únicos 
riesgos que se corren al lanzarse en la con­
tienda? Que nos respondan nuestros adver­
sarios de buena fe. ¿E ra posible que los 
hombres del partido liberal se hubiesen 
acercado y  reunido, cuando la mitad de Es­
paña gime bajo los rigores de los estados de 
sitio , cuando los desahogos mas inocentes 
y  las intimidades de la vida doméstica y  
privada se repulan como tramas y  conspira­
ciones contra el orden público? Y si los con­
currentes inofensivos á una comida patrióti­
ca fueron insultados gravem ente, ¿qué su­
cedería á los que se junlosen para organizar 
la dirección de los trabajos electorales? Y 
cuando multitud de ciudadanos los mas in- 
lluycules en las provincias son desterrados 
y  confinados por la suspicacia y  los recelos 
de las autoridades y  agentes del gobierno, 
¿qué suerte podría caber á los que se pre­
sentasen en la lucha de las elecciones? Atro­
pellos, vejaciones, encausarnienlos tal vez 
coQio rebeldes y  conjurados.

lié  aquí los motivos poderosísimos 
que la imprenta ha tenido para guar­
dar el silencio que lan mal interpretan 
y  califican nuestros adversarios; lié aquí 
las razones por qué hemos dejado á nues­
tros amigos en entera libertad para que ar­
reglen su conducta según el estado y las 
eirciinslaticiasparliculares de cada provincia. 
Mo han querido los periódicos liber.iles ser 
los Ciio&intes involunlarios de otros desa­
fueros ; no han querido ofrecer á sus con­
trarios implacables esa ocasión propicia de 
nuevas persecuciones. Bastantes lágrimas se 
han vertido , bastantes desgracias llora la 
nación cu lera , para que contribuyamos in- 
cantamenle á la realización de ciertos planes.

Ahora bien pueden respetarse los moti­
vos que ha tenido la inipreuta para guardar 
tanta reserva y  circunspeccioa.

Imprenta ei«traujcei‘a.

El diario ministerial de Mr. (iu izo l, el 
Journal des Debáis de Paris del 22 de julio 
contiene en sus columnas, lo que es lo mis­
mo que prohijarlo en un todo, un discurso 
del Phwe de Dayonne del 17 , sobre lee fu­
silamientos de Zaragoza del día 9:

Dice asi el Diario de los Debates:
»Et Phare de Baycnne del 17 de jutío, es- 

npone en estos términos el origen del ssonto 
»(jue ha motivado la inconcebible sentencia de 
umnerle da los Ir,.  ̂ milicianos nacionales, eje- 
wcnlada en Zaragoza.

»En el mes ae marzo de 1838, et gefe car- 
»lista Cabañero , al frente de cnatro batallones, 
Blralé de apoderarse por sorpresa de la ciudad 
»de  Zaragoza. En aquella época, la guarnición

»se componía solamente de la Milicia nacional. 
iiCabañero. protegido por la oscuridad de la 
)i noche l i^ ó  á peoetnrenla cinclad, y  se man- 
»tUTo en ella por espacio de do.s ó tres horas; 
«pero acometido por todas partes, se vió preci- 
«sado á retirarse, driando en poder de la Mili- 
ocia nacional unos 800 prisioneros.

«Este ncontecimiento escitó grande irrila- 
>icion en Zaragoza. El general Esteller gober- 
«nailor de la plaza fue acusado de connivencia, 
>»(fra/í«*on) y desgraciadamente pereció vicliina 
«dol furor ael populacho, cuyo fanatismo había 
«sido escitadopor algunos hombres paraconsu- 
»mar este crimen.

«Ilcstablecitlo el orden en Zaragoza, el go- 
»biemo mandó que se hiciese una averigoacion 
«para descubrir y castigar á los antores verda- 
«deros del asesinato del general Esteller; pero 
«aquellas circunstancias no permitieron conse- 
»guir este resultado.

«.\si las cosas . el general Bretón, habien- 
))do sido norabrauo capitán general del dis- 
«trilo de Aragón , promovió de nues'o el 
n asunto, sometiéndolo al juicio de una eomi- 
wsjoii militar que dictó recientemente la pena 
nde muerte contra tres de los principales acusa- 
«d os , don Francisco Lagunas, antiguo coman- 
«dante déla milicia nacional, Bartolomé Rivei- 
«ro , ex-carabinerO, v  Esteban Miaña, alias el 
«general zurdo.—  Ei otro acusado, don José 
«de la Cruz, capitán de la milicia nacional ha 
«sido condenado ápresidio (a« bajrte).

«Lasúltimas noticias de Zaragoza habían 
«hecho concebir la esperanz.a de que la reina in- 
«dullaiiaá los tres senteneiadosá muerte, y aun 
«parece positivo que S. M. lo tenia resuelto asi, 
«con tal que obtuviesen igual clemencia de los 
«hijos del genera! Esteller. Pero habiéndose es- 
«tos negado á conceder el perdón, la sentencia 
«se ejecutó en Zaragoza el día 9 de este mes á 
«las cinco de la tarde.

«Estas ejecuciones han esparcido la mayor 
«consternación en Zaragoza. Desde poria  ma- 
«ñana un considerable número de personas se 
«ausentó de la ciudad, y  las qne quedaron en 
«ella parecía que estaban sobrecogidas de estu- 
«por. Todas las tiendas se habían cerrado, y  en 
«las calles por donde atravesaba el fúnebre con- 
«Toy era muy escaso el concurso de las gentes. 
«Las tropas deis guarnición estaban sobre las ar- 
»mas 6 bien encerradas en los cuarteles.

«A l siguiente día 10 el general Bretón decla- 
»ró  la ciudad de Zaragoza y  lodo el distrito de 
«Aragón en estado de sitio, semejante medida 
»sc tomó en virlnd de una real órden fecha del 6 
«y  so anunció por un bando.

«Es muy notable que la amenaza de» «pena 
»de la vida» «se pronuncie y repita en cada 
«renglón de aquel bando, por cuyo motivo ci- 
«tamoscon nn eterno dolor mezclado de repug- 
«nancia esta cíase rfe documentos que hacen lan 
npoco honnr al gobierno ennstitacional de Es- 
» p a ñ a «Nosotros lo dijimos en diciembre ele 
« 18V2» y  lo repetimos ahora.— «Un pais don- 
«de la lev no alcanza i  todos y  no se sobrepo- 
«ne á todas las influencias, antes, como después 
«de los acontecimientos , donde ia ley no está 
«encomendada al brazo de una magistratura in- 
«dependicnte del poder, sin mas inspiraciones 
«que las suyas propias; un país en qne la fuerza 
«militar puede tabricar leyes para sobreponerse 
«ai derecho común; un pais semejante, lo decl- 
«mos sin rebozo , tiene rancho que hacer antes 
«de poderse titular regido por principios ver- 
vdaderamenfe conslitucionales.í)

Si este es el lenguaje, que fundados en 
la verdad de los hechos, usan y prohijan los 
periódicos oficiales franceses, si esle es el 
clamor general de la civilizada Europa con­
tra los hombres que para desvenltira y  opro­
bio de la nación rigen los destinos de nues­
tra malhadada patria, ¿qué estraño será que 
nosotros al hacer una oposición saludable y 
decorosa al baudo qne ilegairaente nos opri­
me, usemos el lenguage que nos inspira el 
sentimiento sincero del mas puro y  desinte­
resado españíjlisnio?

No olvidéis, hombres obcecados, que la 
caida del funestamente célebre raioislerio 
(lOUzalez-Brabo, fue una concesión necesaria 
á la humanidad, reclamada por las grandes 
potencias de Europa después de los fusila- 
mienlos de Alicante.

EspirHn de la  prensa.

EL HERALDO, supoue que los progresistas 
fogosos se han lanzado por una senda de per­
dición, que solo puede conducir á una catástro­
fe espantosa; y  aconseja á las personas sensatas 
de ese parlidoque aprovéchenlas lecciones déla 
esperiencia, pues las revoluciones van mucho 
mas allá de lo que se prometen sus autores , y 
•n la que ahora se prepara, seria muy fácil que 
peligrase el trono de San Femando.

N’ o cree posible detener el torrente revolu­
cionario una vez desencadenado, y pretende 
probar que conviene mucho i  los progresista» 
asegurar los diques que contengan la revolu­
ción, porque en el remado de la anarquía nadie 
manda ni gobierna.

EL ECO DEL COMERCIO, ve poF todus parles 
los efectos de un yogo opresor, la fuerza lo- 
drando contra el pueblo y  las autoridades os­

tentando sn crueldad contra los gobernados, ma­
nejadas por un partido que se ha apoderado del 
mando eliminando á enantes no piensan como 
él, por un partido qne dispone de la ínerza ar­
mada, que la tiene constantemente prevenida, y 
que ademas ha creado una falange auxiliar de 
inquisidores y  familiares, para que espíen hasta 
las respiraciones á fio de perseguir al que so 
queje, haciéndole sufrir destierros , prisiones y 
toda clase de tropelías.

Hace ver la injusticia y la mala fe con que 
proceden los hombres de la situación acusando 
al partido lil>cral de haber intentado crimenes 
horrendos, jwra sublevar la nación y  apoderar­
se dcl mando , y recuerda que también ellos 
han conspirado pública y privadamente . para 
llegar al poder y  se lian lanzado á la arena con 
las armas en la mano contra nn gobierno esta­
blecido, contra un gobierno y unas instituciones 
que juraron defender y  que contribuyeron á 
crear; y  que sin embargo sus generosos con­
trarios no les inculparon jamás de incendiarios, 
de asesinos y de hombres de saqueo.

EL TIEMPO, presume que sou ciertas las no­
ticias que han circulado estos dias sobre la eons- 
piracion que tenían preparada los progresistas 
exaltados, para elevar otra vez ála regencia al 
general Espartero; pero no cree que los perió­
dicos de la oposición esten iniciados en ella ni 
que forman parte de la falange que estaba dis­
puesta á llevar á cabo ese movímieolo.

EL ESPECTADOR, dice qu6 cl partido libe­
ral no se conformará nunca en unirse con el 
absolutista, porque no le es necesario para 
obtener el triunfo y  porque le repugnan sus 
idea.s y  sus convicciones.

LA POSDATA, con el objeto de acriminar 
á los ayuntamientos y  diputaciones provinciales, 
compuestos de individuos pertenecientes al 
partido libera!, que ha habido hasta ahora en ca­
si todas las provincias de la monarquía , asegura 
que el mal estado en que se encuentran los pro- 
piosy arbitrios, proviene del ab.amlono con que 
los han mirado e.sas corporaciones y de los abu­
sos que lian cometido arrendándolos ó enagenán- 
dolos con perjuicio de los intereses municipales.

EL Castellano, concibo la lisongera espe- 
]>eranza de que las próximas córtes salvarán U 
patria , organizando el Estado , y  asegurando 
las libertades públicas.

EL GLOBO, piensa también qne i  esas cor­
tes les está encomendada la misión de con­
seguir que el régimen representativo sea una 
veidad en España , pero le parece preciso jiara 
conseguirlo, que ante lodo se dé prestijio y  fuer­
za á las instituciones, esplendor al trono , poder 
al gobierno, é infiaencía á ia voluntad nacional.

Tieno por indispensable la reforma de la 
ley espedida para la dotación del caito v  clero, 
dándose sin embargo á los poseedores de los 
bienes desamortizados, cuantas garanlias basten 
para que esta inmensa propiedad se iguale en 
un todo con la de diversa preferencia.

Llama la atención del gobierno sobre el la­
mentable estado en que se encuentran los mi­
nistros del santuario, y espera que se decida 
esta cuestión con cl decoro y dignidad que exi- 
je  asunto de tanto ínteres é ImporlaBcia.

!%'o(iclat9 nacionales.

santiago 25 DE JULIO.
Es imposible enumerar las srbilrariedadei 

que se cometen en esta provincia. S* ha preso 
al diputado Suances de resultas de la cansa for­
mada á la diputación anterior. Se ha multado 
por el gefe político á los concejalesde Padrón, 
poique propuaierun para la cartería de aquel 
pueblo á un progresista. Al cura que escomulgó 
ii sus feligreses porque collivan bienes nacio­
nales, no se le ha f<H’madocansa, y  por el contra­
rio se le protege.

Aquí se hallan todas las autoridades á ver U 
feria del Aposto!, v al mismo tiempo nara con» 
fccciouar la candidatura para dípuUaos, pues 
corren hasta nueve listas , y los carlistas tie­
nen la mayor parte. Dicen que vino una real 
órden piira declararnos en estado de sitio, pero 
qne se opnsieron á ello elgeneral y segando ca­

bo lo qne no creemos, al menos iieisegundo. 
Nadie paga las contribuciones no votadas por 
las córtes; pero los agentes del gobierno se me­
ten en las casas y  cogen lo que íes parece.

(Corresp. del Clamor Públioo.)
FERROL ¿O  JCLIO.

El 17 del actual llegaron á este pueblo , los 
señores general segundo cabo de Galicia don 
Trinidad Balboa, gefe político, é intendente de 
esta provincia. Ai siguiente dia de su llegada, 
seles dió á las nueve de la noche ¡a serena­
ta de orJen.inza que está ahora en práctica, 
por la música del provincial de la Gornña, du­
rante la cual se tiraron algunos cohetes por or­
den de cierto personage de este pueblo, sin que 
en el obsequio referido haya lomado parte al­
guna este virtuoso y  libcraf vecindario. .M ama­
necer de! dia 19 se marcharon dichos señores 
á la CoruSa. Se ignora el motivo de sn venida; 
pero hay fundados motivos para creer que él 
objeto que los ha traído aquí na sido las próxi-
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mas elecciones y  qae sobre ellas bobo debates 
en la posada donde pararon. Lo cierto es qae el 
mismo dia de sn llegada tuvieron diferentes v i-
Sila< hasta mas de media noche , habiendo per-

tiempo non auto­
ridad m il  de este pueblo y algunos empleados

Ayer 2 i  dia de santa CriMina, queriendo 
^  ayuntamiento celebrar los dias de ta madre 
de nuestra reina, dispuso iluminación, é in­
vitó para ella al pueblo; pero se llevó gran 
rhas<'o . jiufrs solo veinte v selí cssas esluvie- 
ron pobremente ihiminadas, ineluyOndosc en 
ellas las de ayunlatoienlo , autoridades y síga­
nos empleados: de aqoi podró deducir nuestra 
mnoicipalidad el prestigio de que goraa todos 
nuestros gobernantes v  los hoinhres'dc la silua- 
fion. que para mal de los liberales dirigen los 
destino? de este desventurado pais.

lio  la Coruña ha sido en estos últimos dias 
arrestada en su casa el alcalde de aquel ayunta­
miento , por órden del señor gefe político 4 
consecuencia de contestaciones habidas entre 
am ^ s según se asegura, sobre la separación 
de don Pedro Andrés Mauriu déla secretaria 
de dicho ayuntamiento, y  téngase presente que 
el alcalde preso es moderado v por consiguien­
te de la situación. ’

(Corresp. det Clamor Público.} 
CUESCA. 27 PE J ltlll.

Este señor intendente lleno, sin duda, de 
un laudable celo por el buen desempeño de sa 
destino en la recaudación de descubiertos de los 
pueblos de la provincia, tiene en ellosunaplaga 
de ejecutores con tales dietas, que en poco tiem­
po sacan crecidísimas sumas, délas cuales seles 
descuenta el 8 ó 10 por 30 para los sugetos iiue 
consiguen estas comisiones.

(Corresp. del Clamor Público.)
LEO 27 DE JULIO.

Terminadas ya todas las operaciones de la 
quinta en esta provincia, van marchando para 
sus respectivos destinos los nuevos soldados 
que saben que no es la ley , sino la violencia’ 
laime les arranca dcl seno de sus familias

Todavía no se nota en los partidos políticos 
la agitación que precedo siempre á la elección 
de diputados á cortes. Por esta cansa aun no me 
es posible decir á vds. cual sea la resolución de 
los antiguos realistas sobre el particular; sin em­
bargo creo que se contemplan con fuerzas sufi­

cientes para disputar el triunfo a! partido, á 
la que en otras épocas sirvieron como ciegos 
instrumentos. ®

La autoridad política invitó muy de mañana 
á los leoneses el 2 ’|. del corriente, á que so­
lemnizasen los dias do la reina madre, ponien­
do coladuras á los balcones y ventanas, é ilu­
minan Jo por la noche; pero son en vano los ban­
dos é invitaciones para que un pueblo se alegre, 
cuando el dolor, la indignación y otros sentimien­
tos qne atormentan el corazón son generales en 
el vecindario. Por esto no se colgó en la mavor 
parle de la población, y en las tres 6 cuatro ra­
lles qne se hizo, fue al ponerse ya el sol, es 
decir, casi de noche, y  para ello se necesitó que 
varios individuos del Ayuntamiento recorriesen 
las casas desús amigos, interponiendo su in- 
llaencia, para que no quedase del todo desaira­
do el señor gefe político. Hechos do esta clase 
son los que revelan bien á las claras el estado de 
la Opinión pública.

Según parece, hay nuevo relevo de guarni­
ciones en los pueblos de la capitanía general de 
Y alladolid, pues el provincial deTuy, que guar­
nece á León liace ya seis meses, ha recibido or­
den en el correo Je ayer para pasar al Canal de 
Castilla á custodiar los presidiarios tan pronto 
como llegen cuatro compañías de Africa que 
se esperan.

(Corresp. del Clamor Público.)
9A.\ SEBASTIAN 27 DE J1 LIO.

Dije i  vds. en mi comunicación del 2V. que 
en Guipúzcoa se agitaba la cuestión , de quiéu 
convocaría á juntas, y  á dónde? A esta cuestión 
dará margen la reciente declaración de capitali­
dad hecha á favor de Tolosa por el ministerio 
González Brabo, por cuya circunstancia los fue­
ristas de Tolosa pretendían que allí debían 
reunirse las juntas. Pero el fuero no reconoce 
capital en Guipúzcoa, cuyas autoridades forales 
turnaban por trienios en San Sebastian, Tolosa 
Azpeitia y  Azcoitia , y  este último pueblo esta­
ba eo turoo de residencia. Si pues las juntas 
que se van á convocar se consideran estraordi- 
narias, según fuero deben celebrarse en Azcoi­
tia, y  si se califican de ordinarias en Azpeitia

Los tolosanos parece que han requerido al 
gefe político, que cumpliendo con el decreto de 
8 del corriente, convoque á juntas en la capital, 
y  parece que coctestó que lo ha consultado al 
gobierno. Entre tanto e l diputado general que 
cesó en octubre de 18'tl y  su adjunto, se han 
instalado en Azcoitia y  han convocado á diputa­
ción estraordinafia para preparar la reunión de 
juous , y  esUs se celebrarán en Azpeitia , aun 
cuando el gobierno resuelva lo contrario.

{Correep. del CTamor PtíWico].

( V o t i c i t t s

INCLATERHA.— Esfroordi'nari'n mocionde Mr. 
Skeii.— Al concluir la sesionde la ciraarade los 
comunes del dia 20 , anunció Mr. Shcil que en 
la del lunes 22 pediría que se nombrase una co­
misión para averiguar cómo se habian adquirido 
las posesioBes francesas de A rgel, v  hasta qué 
punto puede ser compatible su estension con los 
intereses políticos y  comerciales de Inglaterra. 
Sir Roberto Pcel respondió que lo único que 
podía decir por el momento era qne jamás había 
oido anunciar una mocLon mas estraordinaria. 
Sin embargo, en la sesión del 22 hasta la salida 
del correo no la había presentado Mr. &eheU.

— di ce que la causa por- 
<lué insiste tanto este orador en todo lo que pue- 
d’í producir un rompimiento entre Francia y la 
Gran-Rretaña , es que siendo Mr. Sheil irlandés 
está convencido de la misma ni.mera que O'Gon- 
nel!, de que loglalerr.i no liará justicia á Irlanda 
sino en el momento del 'peligro, y  cuando la 
coDcnrrcnci.i de los irlandeses sea indispensable.

ALE.UAMA.=.Vueros alboriilos en Miiliemi'i.—. 
El espíritu de rebeÜon se v i  manifestando por 
todas partes en Bohemia. Las turbulencias de 
Praga han podido comprimirseá favor do medi­
das enérgicas, pero en las ciudades industriales 
pequeñas los trabajadores se rebelan abierta­
mente. .Asi lia sucedido en Dentsch Brod, don­
de ha sido preciso apelará las guarniciones in­
mediatas. (<on este motivo se ha dado urden á 
las tropas existentes en todas las poblaciones 
industriales p.-ira qne eslep siempre dispuestas á 
todo lo qne pueda ocurrir.

lTALlA.=.Vuet'0 fusilamiento.— Queja* con 
motivo de la expedición de Calabria.__Según es­
criben de Bolonia el 16 de julio se ejecutó allí 
otra sentencia por cansa polilico. José Gardeug- 
lii rastrillador de cáñamo y Rafael Minelli, pro­
pietario, fueron condenados por senteucia Je la 
comisión militar de 26 de junio ultimo , el pri­
mero á la pena de muerte ejemplar , por haber 
lomado parte en la insurrección del año pasado, 
y  el segundo á diez años de galeras y confisca­
ción por haber dado asilo á uno de los principa­
les complicados en la insurrección , José Vero- 
nesi, que fue fnsilado con otros el 7 de mayo. 
La sentencia fue sancionada por el Papa el 9 ’ de 
julio , notificada el 16 por la tarde , y ejecutada 
el 16 por la mañana en el Prato de san Antonio, 
donde fue Gardeughi fusilado por detras , como 
otros seis desgraciados lo babian sido algunas 
semanas antes.

ha Gacela de d/bjdeÓHr jo  publica el siguiente 
articulo. í(La conducta del lord Scaton, lord co­
misario de las islas Jónicas, y  del mayor Frazer 
comandante militar, cu los momentos de la es- 
jiedicion de los_ refugiados, que segira dicen 
los cónsules italianos se hubiera podido evitar 
muy fácilmente , ha dado motivo á frecuentes 
comunicaciones entre los gobiernos de Italia y 
el gabinete de Londres. Difícilmente se concibe, 
en efecto , como podrá este último conciliar la 
conducta de sus agentes con el derecho publico. 
En Italia están tanto mas descontentos de lo que 
ha pasado, cuanto que casi al mismo tiempo el 
gabinete ingles había solicitado la mediación del 
papa para calmar la agitación de los espíritus en 
Irlanda.

AHERir.A. Estado de los nejocios en las pro­
vincias de la Piala. Las noticias de Montevideo 
que ha traído el paquete ingles de Rio Janei­
ro , llegan hasta el 5 de mayo. El general Rive­
ra se acercaba á Montevideo, pues su vanguar­
dia había llegado á s.mla Lucia, y  parece que 
acaba do recibir un refuerzo de mil hombres de 
íufanleria.

—  Con arreglo úun decreto publicado por el 
nuevo gobierno , el Paraguay ha abierto sus 
puertos a todas las naciones. Algunas cartas de 
Buenos-Aires añaden que el ministro ingles Mr. 
Wandeville liabia notificado á Rusas, á conse­
cuencias de las instrucciones qne había recibido, 
que reconociese a] Paraguay como estado inde­
pendiente, puesef gobierno ingles se había com­
prometido á garantizar la completa y  perfecta 
independencia de aquel estado —  Ki comódoro 
Punís había enviado un schooner á declarar que 
tenia órdenes para exigir el paso libre de la isla 
de Martin García para todoslos baques ingleses. 
— La guerra de la provincia de rio Grande, que 
duraba hacia diez años, lia llegado por fortuna 
á concluirse. Los Farupillos liabian encargado 
ai general Rivera que hiciese todos los arreglos 
necesarios con el gobierno del Brasil, y  á fines 
de abril estaban concluidas felizmente todas las 
negociaciones.

CRÓSICA DE LAS PR0VINCU8.

Nuestro corresponsal de San Sebastian nos 
dice el 25.

Esta ciudad se va llenando de gentes que 
de todos los ángulos de la península , y  princi-

Ealmentede ta córte concurren, ya 'á  tomar 
años de mar, ya á disfrutar de ta suave tempe­

ratura de esta costa. ‘
En este año se nota que en general toda la 

que viene es gente granada : grandes de Espa­
ña, títulos, exministros, y  ricos banqueros, 
puede decirse que componen hoy la población 
de esto ciudad, que tiene atractivos . que en 
pocas parles se encuentran reunidos. Habitacio­
nes cómodas y  amuebladas con gusto , trato de 
mesa deliwdo y  esquisilo, finura en las rela­
ciones sociales, costumbres sencillas y  joviales. 
Para baños de mar al golpe. una playa risue­
ña, con suelo suave, igual y unido á las puer­
tas de la ciudad: para los privados una casa 
en que se dan de agua natural, minerales de 
la de m ar, y  perfumados, servido todo con 
esmero y  g ^ to ... y las suaves brisas de mar 
constituyen a esta ciudad cu una deliciosa man­
sión de verano.

.'Wer celebró el regimiento do Mallorca los 
dias de la reina madre, recorriendo su música 
las calles, y  tocando en la plaza durante dos 
novillos, lamuñeire, y las manchegas. Por la 
noche hubo fuegos arüQciales en el que letras 
de fuego se leía: Ei regimiento de Mallorca á 
S. M. lareina madre: Ituo la reinalín oaljeM- 
tJO alguno. Esto nos trajo á la memoria un vete­
rano , que en Í82 i., ea cierta plaza en qae ae 
daban tos vivas y  mueras; que entonces eran 
de moda; asi como ahora los estados de sitio 
gritaba con toda la fuerza de sa pulmón Fino «i 
n j  « »  cola-, y  preguntándole á que aludia con

su rey sin cola, nos contestó. Antes nos han 
atronado vd.;. fou su rey rónifiíiicioaof, y  ba­
jo esto cola .‘•i' han dado >j pocas
pagas: ahora e.-'. vi nos iiinelcn con su rega-bso- 
luiü, y  bajo i ;i cola IfSpi' . mas y  las
panas a menor: pues señores, yo quiere re<j sin 
Cuín, á ver si dcsajiarecieado la r<da dosapate- 
ceti lospaioí y  nene»/;is ¡n ja .̂

— Escriben de Córdoba el 26.
Dos liatalluoes dcl regimiento de Galicia con 

mas de 1,3X) plazas, lian salido l» y  con direc­
ción al campo de Gibraltar. Van por la Rambla 
y Puente Genil H Ronda. Han descansado aqui 
cuatro dias, pero para llegar anduvieron 9 le­
guas, en las 8 perecieron soldadosasfuia- 
dos de calor y dos mas en el hospital.

Mañana llega la caballería qne ha salido hoy 
de Andujar. Una hatería ha jiasado también.

— Dicen de Cádiz el 25.
Ayer entró en nuestra Labia un vapor de 

guerra francés procedente de las aguas del Tán­
ger. Se lia dicho que conducía al cónsul francés 
que estaba en dicha ciudad , retirándose porque 
las ultimas contestaciones del emperador hacen 
inevitable el rompimiento de las hostilidades, 
laminen .se ha dicho, no sabemos con qué fuu- 
damento, que los moros trataban de atropellar al 
referido cónsul, y aun se añade que lia habido 
algunos escesos de parte de los infieles en contra 
de los subditos del gobierno francés, y ea con­
tra de nuestros hermanos residentes en aquel 
puerto. Pero no damos asenso á este rumor, 
pues que si fuera cierto es muy probable que 
con el cónsul se hubieran venido muchos de los 
perseguidos.

—’Nos escriben de San Sebastian el 27.
En la madrugad.i de hoy un belga ha solta­

do en el glasis de esta ciudad 38 palomas cor­
reos, y  asegura que estarán en Lteja, de donde 
son, á las seis de esta misma tarde.

— Nos dicen do Santiago el 25j:
Las estraordinarias funciones del apóstol San­

tiago , han atraído luia multitud de forasteros de 
todas partes, contándose entre ellos nuestro se­
gundo cabo don Trinidad Balboa, el gefe político 
y el intendente.

Con motivo de los dias do doña Maria Cristi­
na do Borbon, el alcalde Carnero, publicó un 
Lando para que lodos los vecinos adornasen con 
colgaduras sus respectivos balcones y ventanas; 
cuva disposición fue mirada por casi todos los 
habitantes con la mayor indiferencia. pues ape­
nas se veian colgaduras, y  en mucliisimas ca­
lles principales no había ninguna.

— i LTiiAMAR.=:Seguu las ultimas y  mas re­
cientes noticias que liemos visto en el Galignani 
de la isla de Cuba parece quo se reunirán en 
la Habana tres buques de guerra de 8 . M. B., 
el navio lErmes, el Pique y el ¡neoustant , para 
exigir ciertas esplicacioncs al general ü'Jonnetl. 
sobre espulsion de subditos ingleses de aquella 
Antiila.

Mucho deploramos cl estado á ijuo reducen 
la E.spaüa y sus cortos pero ricos dominios de 
ultramar, las medidas de los hombres de la 
suprema inteligencia (jue t.in limitada la tienen 
para gobernar con prndcncia , con desinterés, 
legalidad y  decoro. No es difícil pronosticar, á 
ser cierta la noticia, cual será la suerte que se 
prepara á los españoles.
_ — Facultad de Ciencias Módicas de Gádiz.= 

En virtud de real órden de 17 del actual, 
ha sido instalada en el dia do hoy esta facultad 
de ciencias líiódicas con arreglo al decreto de 
10 de octubre último y demas órdenes poste­
riores

Lo qne por acuerdo de la misma corpora­
ción se pone en noticia de! público á los e^ tos  
consiguientes.=Cádiz 2 i  de julio de 1 8 i i .=  
José Maria de Bustamanle, secretario interino.

CRÓrilCA ESIRANGEHA.

—lia llegado á l’alermo el 9 de julio el rey 
de Baviera, y  ha sido visitado en el mismo dm 
por el de Nápoles.

— Conliniúin las emigraciones de Alemania 
para Argel, habiendo salido últimamente de una 
sola villa del gran ducado de Hesse ocho fami­
lias enteras.

— Ei 21 se verificó en París la anunciada as­
censión de M. Margal acompañado de Mlle. Du­
pas en medio de ii,000 espectadores que paga­
ron por entrar al sitio desde donde se elevó, 
y  50,000 que acudieron á ver el espectáculo á 
los alrededores. A  las siete comenzó el viage, y  
después de haber atravesado todo Paris descen­
dió á las ocho en el parque de Montronge.

— Entre los curiosos inventos de una utilidad 
rea! que mas han llamado la atención en la es- 
posícion pública de la industria , figura el hela­
dor doméstieo (jíaciere des fainilles) con el cual 
se puede obtener en los países mas calientes 
hielo, sorbetes, ponches y  toda especie de hela­
dos de frutas por un procedimiento sumamente 
seneilio y  sin necesidad de hielo natural.

— El famoso pianista Listz ha salido de Lyon 
dejando 20,000 rs. para los pobres. Ha ido á 
visitar á M. de Lamartine á Saint-Point, y  de 
este punto irá á Marsella.

— El 17 de este mes ha debido salir de los 
Dardanelos para dirigirse a la costo de la Siria, 
una escuadra turca mandada por el Capilan-Baja, 
y  compuesta de los navios Mahmoudie almiran­
te , Beíki-Zapher , Mukali, Mibair, Pei'ki-Mns- 
sarel, Idjelalié y  Musreliye; de las fragatas 
Scerií-Razan y  Nedjeini-S'cerkel; de dos ber­
gantines , de una balandra y  de un vapor.

— Este año ha habido cinco grandes esposi- 
cioaes de los productos de la industria en París, 
Berlín, Nápoles, Viena y Barcelona.

— Se han empezado en París los preparativos 
para colocar sobre las dos columnas de la puerta 
(id  Trono, las estatuas colosales de Felipe Au­
gusto y  de san Luis.

— Cartas de Cbamounv anuncian que Mlle. Eo- 
riqwte d’AngeYille , U luisina que tizo ea 1869

la ascensión de Mont-Blanc, va á intentar el paso 
del collado del Gigante, nno de los pasos mas 
peligrosos de los .Alpes centrales. Hasta ahora 
solo se ha atrevido á nacer este viage lady Ara- 
bella Ghanipbcll; y  Mlle. Angeville no ha que­
rido que una inglesa goce únicamente de esta 
gloria.

— En los alrededores dé Stellin en el camino 
de Bautzen, se ha encontrado nna sortija do 
plato sobredorada, en cuyo interior se leen con 
mucha claridad estas palabras. Dr. Marline Lu- 
thero Catkerina 1'. Boren, d. 31 oelár. 1525, 
que quiere decir: Catalina de Boren al doctor 
Martin Lutero. Sabido es que la religiosa que 
casó con el célebre reformista se llamaba Cata- 
taiina Yon Boren.

— El Journal de la Manche anuncia otro des-* 
cubrimiento no menos enrioeo qae rico qne so 
ha iiecho en los primeros dias de julio eu Fla- 
manville en el parage de donde se saca la ma­
yor parto de la piedra de granito que se emplea 
en las construcciones de Paris, y  es una alhaja 
de doce onzas de peso, cuya figura imita dos 
cuernos de caza cincelados. Ha sido llevado al 
gabinete de las medallas de París.

— El National inserta una carta de Argel muy 
cariosa por la profecía que hace 130 años hizo 
el Sboníf de Laghonat cl-Uadji-Aissa: he aquí 
algunos fragmentos de ella.

«Preparad la comida de la mañana para loe 
cristianos y la comida de la larde, porque os ju­
ro por el pecado que van á venir: mirad como 
brilla la alegría en los ojos do sos mugeres. 
A uelvcn en seguida á sus ciudades, magnifi­
cas , á sus brillantes moradas. Levantaos y  mi­
rad cual relumbran en medio de una nube de 
polvo mil y  mil estandartes ; son las banderas 
de los soldados que han salido de Argel.»

«Argel se convierte en una ciudad grandio­
sa: arroja de sn seno á los fieles; y  se llena do 
franceses que vienen á bandadas dcl otro lado 
del mar.»

«Túrbase el sueño de los turcos y  se colma 
la medida de su injusticia.»

«Ellos se habian entregado á todos los vicios, 
abusaban de los hombres, de las mugeres y de! 
vino: habian olvidado sus creencias y descuida­
ban sus deberes.»

« lie  ahí que se acerca un ejército de cristia­
nos protejidos por Dios, y  que por todas partea 
quedan vencedores.»

«A rgel, la soberbia Argel ha estado por es­
pacio de mas de 300 años sometida á los tarcos, 
líelos ahí cual huyen ahora.»

Otras muchas predicaciones corren de boca 
en boca anunciando unas el triunfo y  otras la 
derrota de los franceses.

- —No se anuncia bajo auspicios felices ta es - 
posicion de la industria que debe comenzar en 
Berlín el próximo agosto.

— Dicen los periódicos eslrangeroa que llegó 
á Roma cl dia 10 el señor Castillo y  Ayensa, 
enviado de nuestro gobierno cerca del Papa, y  
qne el conde de Trápani sigue en aquella capi­
tal ocupado osdusivamente de sus estudios y  
retirarlo del gran mundo.

—  El E,cho de la Eronterie da cuenta de na 
proyecto de suicidio frustrado de una manera 
muy singular. Queriendo poner término á su 
existencia u nhabitante de Grespin, se habla ar­
rojado al rio; mas como no encontrase bastante 
hondura para sumergirse completamente, anda­
ba buscándülamuy afanoso, cuando un aduanero 
qnele observó sospechando sumalhadado intento 
echó ei fusil á la cara amenazándole dispararle si 
no tomaba pronto el camino de la orilla. Nues­
tro suicida debía tener una predilección muy 
marcada por el género de muerte que había 
adoptado, ó lo que es mas verosímil había vuel­
to á ideas roas racionales con el baño : por­
que salió del rio , y  se marchó á su casa muy 
tranquilamente á enjugarse sin duda y  des­
cansar.

— Elinagnetismo se ha presentado otra vez á la 
academiafrancesa, lleno Jeconfianza y satisfacion, 
pues se trataba de una esperieacia física (déla  
que ya dimos cuenta á nuestros lectores) capaz 
de convencer álos mas incrédulos. Colocando un 
hierro en la boca del estomago, debía imantarso 
según la voluntad del paciente y  hacer desviar 
laahu ja ,lo  cual probaría el poder de la acción 
intelectual sobre la materia inerte. Por desgracia 
el autor de la comunicación no habia olvidado 
mas que una circunstancia y  es que la acción del 
magnetismo terrestre era la causa del fenómeno. 
Cuando el hierra se hallaba en el eje del meri­
diano magnético mudado de posición por Mr. 
Arago de manera que no pudiese obrar el imán 
natural cesó de producirse el fenómeno atribu­
yéndose á la acción nentralizadora del sabio fí­
sico; de lo cual se podría inferir qne el magne­
tismo tiene horror á la ciencia.

— Acaba de publicar en Londres una novela 
política que ha cansado gran mido, M. Israelí, 
individuo del parlamento é hijo del célebre au­
tor de las curiosidades de la lileralura y  de otras 
obras. 1-ln dicha novela se cota cl carioso pasage 
que sigue:

«No hay en Europa un movíraiento intelec­
tual que noto alguien, en el cual no teugao algu­
na parle los judíos. Los primeros jesuítas eran 
judíos: esa diplomacia misteriosa qne la Rusia 
observa hace tiempo y  que tanto alarma á la 
Europa occidental, ha sido organizada y  está 
dirigida por judíos: la gran revolución refigiosa 
que en la actualidad se prepara en Alemania, y  
que será otra reforma, se desenvuelve bajo los 
auspicios de los judíos qne monopolizan en cier­
to modo las cátedras do las universidades ale­
manas. Neander, profesor de teología de Berlín, 
es judio, como también el cí'lebrv Benary. En 
esa universidad solamente hay diez catedráticos 
judíos.»

«Hace algunos años me llamaron á Rusia mis 
negocios (es un banquero quien habla), y  me 
dirigí á San Petersburgo, dondo habiendo teni­
do nna entrevista con ei miaistro de Hacienda»
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reronoci en él a) hijo <Ie on judio de I.ilhuania.»
«Tratándose de ud eiiij^éstito que tenia re— 

laeion con los nogocios dcEspaSa marché á Ma­
drid V me eücoDlré con que el ministro de Ila- 
cíeoda era hijo de iin cri>íiano dopto. judio ara- 
gonólL Deslíe allí voh i ¡i París ron el mismo 
negocio entre manos v lailie en rl presidciile del 
consejo al hijo de un judio francés , y  no ora 
pieriamente el ünico judio entre los mariscales 
de Napoleón, pues Massena lo era también. El 
embajador de Prusia toinó parte en nuestras con­
ferencias V era el conde de Arniiii judio pru­
siano,><

«Aunque los israelitas no dejan de iiaber te­
nido eotre los modernos algunos pensadores 
eminentes, parece qne hoy miran con cierto des­
den la filosotia , pero permanecen fieles á la 
música qne en otros tiempos conslituia una par­
te de su enseñanza asi es que apenas hay coni- 
pafiia de ópera oí orquesta aleo notable, en que 
no haya aignu judio, y  Imn sido de e-íta raza la 
mayor parle de los grandes compositores, de los 
instí Draenlistas mas diestros \ de los cantores 
mas sobresaliente». Los tres grandes músicos 
ejue aun viven Rossini, .Mejerneer v  .Mendel- 
sohn traen su origen de judíos, y los elegantes 
que aplauden los acentos de la l ’asta y do la 
Grisí no ignoran que tributan sus lionieuages i 
iinatísraclita.»

S E C C I O N  L I T E R A R I A .

T E A T R O  D E L  E lU C O .

I .a  F itvo rh n .
• ^ r ik  ou e iia lr e  m eto , d e l lu a e a lro  U o itlx e U l.

Inseríamos con gusto el siguiente urtícult> 
que nos lia lemitido iiueslro amigo don Francis­
co Salas, muy recomendable por las citas y ra­
zones artislicas que contiene,  ̂ por la inteligen­
cia y  maoslria ron que hace resallar las bellezas 
de la Favorita, viuJícando al celebre Dunízelti 
de los injuUos ataques que le lia dirigido el 
tílobo.

El Gli’Oo del dia ¿I del corriente ha publica­
do un articulo critico de esta ó¡tpra, y en .su aná­
lisis la censura con un rigor injusto, diciendo 
que algunos de su» cantos .-un pesaib-ó ij luhja- 
reí ; que el final dcl primer arlo es una mlmu- 
dia muníUma-, que la cas atina de Leonor la cree 
llena de Innos ¡f pniiiorr.s de guryanla, y la en­
cuentra mala; y dirigiéndose por ultimo ú Jln- 
nizzftti, le manifiesta que cuaudo abandona su 
género para ser un imitador wií^ar, no me­
rece disculpa ; lambicn estraña que esta úpei,i 
se baya puesto en escena; y supone que rn - 
(Unlcmentc la ¡>eur de las tres óperas que su autur 
ha íscTito pat a la Academia real de trúsica.

Yo creo hido lo contrario , y me propongo 
demostrarlo. La l'avorila, como ha dicho muv 
bien el Tieiiip-'j en su ui tirulo del miércoles, 
pertenece á la escuda tnitla, que fue estableci­
da por llnssim en el GuilIchiiU Tetl, con un re­
sultado sorprendente. Eu seguida ilayerber es­
cribió ¡ioberlo il í>«iroío y obtuvo mucho eiito; 
ultiiiiameiitc /l•r̂ dzt'ili lia escrito tres opera»; los 
i/urtiJ'c', la Kii'i.) iííí y den Hebnsliuu, siendo 
completo el resultado de la segunda, do ijue ors 
ocupamos. Aeaso el articulista üd títuíio ignura 
que esta opera ha sido cunsideraiia de un ineritu 
indispnCable por casi todos k s peri<ulicus musi­
cales de Francia, Italia y Bekyica, ó si lo sabe 
no hu respetado el juicio de ellos , y  en este ul­
timo caso se ha impuesto la obligación de acre­
ditar con razones claras y dato» artístico» los 

alefectos que ha revelado en su articulo ; pues 
si asi no lo liace, demuestra mucha ligereza al 
emitir un juicio iufundado , que no puede sos­
tener. Domzetti es respetado en toda Europa 
como gran maestro, y  sin embargo algunas ve­
ces ha sido criticado por los periódicos estran- 
geros, pero con suma inteligencia; los que no 
puedan hacerlo asi, deben concretarse á dar 
cuenta al publico de lo que pasó en la represen­
tación y  no se espondrán á equivocarse.

Antes 3e emitir mi opinión acerca de la mú- 
íica de la Favorita , debo decir que la escuela 
misia, en el nuevo género adopbido para la 
¿pera francesa, consiste en la aplicación de la 
escuda alemana en cuanto al modu de usar las 
armonías, y  de la francesa en la distribución 
d d  instrumental, y esencialmente en el uso de 
los iostrumcDtos demetal y los timbales; y en la 
aplicación de la melodía itali.ina v  su manera de 
frasear, con la brillantez y estructura del canto 
franaés. El conjunto de estos géneros, ha forma­
do  en la .Academia Real un espectáculo maravi­
lloso.

En Italia empieza á introducirse , v en .Mi­
lán, Florencia y  Trieste han reconocido el méri­
to de este género de música y  le han aplaudido 
con estrépito. El maestro Eírií* lo ha aceptado 
como necesario, y toda Italia aplaude con en­
tusiasmo sus tres ultimas ^ eras Mabucodonosar,

SLomhardi alia prima Crocciata, y Ihrnani.
reo haber demostrado, que el nuevo género 

de Us óperas modernas es muy bueno y que 
«slá acreditado entre los públicos ilustrados.

\ oy á ocuparme ahora de la ópera en cnos- 
lior , y  seré un poco largo por ser este ei punto 
mas principa).

La sinfonía empieza con un larghelto cuya 
travazon es armoniosa é interesante, tanto por 
o bien enlazada que se presenta, como por el 

iíUín gttst? del leaia; empezand? ly? bajos, cuyo

colorido melancólico pret'iene la pasión domi­
nante del drama, sigue un ajífado, qne aumen­
ta el colorido sentimeolal por lo bien dialogado 
del lema, cualidad que pertenece esclusivameo- 
te il los grandes autores: cuando e»te motivo »e 
halla en su mayor fuerza, presenta una melodía 
cantiililo , que Unto por su buen goslo como por 
su filosófica colocación, imita perfeclanicDle el 
desahogo dcl llanto comprimido mucho tiempo 
por los padecimientos que parece espresar todo 
el agitado. La leiioliciun de este, en inoyor con 
sus nuevas modulaciones aumentan el interés de 
esta corta reproducción del primer tema, v Id 
variedad de forira en que la presenta , fiace 
crecer su interés y da una nueva muestra dcl ta­
lento y buen gusto de su autor. El corte de esta 
pieza es poco común, y pertenece al gusto de las 
oberturas de la ópera francesa. La iiilruduccion 
del primer acto sencilla eu »u concepción , es 
de un carji-ler religioso; toda e.lla consiste en 
una escala nalur.il de do á do incendentc y  des- 
rendertíe acompañada por un bajo movido, con 
oportunos reíardos que caracterizan mas ei gé­
nero á que pertenece esta pieza. Su efecto es 
muy bueno: y la romanza de Fernando, una ver- 
gine un iinginl di J>io, es de lo mas poético y 
agradable que se puede escribir. El dúo de Bal- 
dasare y Fernando jierlenece a la escuela fníüo 
por su curte é iiislrumenUcion, y está escrito 
con un colorido dramático perfecto; en él cam­
pea la melodía mas pura, en las palabras raro 
íuce soave confoi lo qne canta Fernando; el coro 
de niugeres es delicadísimo , v el canto que en 
él domina del mejor gusto. El aria con coros 
que canta Inés es cna melodía que escribió Dn- 
nizi'tti para María .Stuarda , do lo mas liado

3ue se ha compuesto por la elegancia y coquetería 
o su inslrumentacion: sin embargo según mi 

humilde opinión cometió una falta que su au­
tor al introducirla en otra ópera, privando al 
(luliHco do una nueva inspiración de su profun- 
ilo ingenio. El dúo entre Fernando y Leonores 
do la.» mejores piezas de la ópera , su primer 
tiempo es hcllisLmo y están perfectamente ca­
racterizadas en el acompañamiento, las pala­
bras que dice Leonor ah! miohene, uit din t'inria.

Son muy pocos los maestros después do 
Rossini, quo poseen el secreto de caracterizar 
las situaciones dramáticas en la inslrumentacion 
de las piezas de canto como Donizetti: en la ca- 
valella de esta pieza Fia vero/ lasciastil e tu il 
chiedi á Ole, hay toda 1.a ternura y sentimiento 
que conviene á »us palabras. Sigue un aria da 
Fernando de bi escuela france.sa mas brillante, 
(iierlamcnlc es bien estraño que se haya priva­
do al publico de una pieza buena . y quo sin 
duda alguna es la que conviene mas á'la» facul­
tades vocales del señor rnnnwe. En 1.1 cavatina 
de Alfonso hay un andante, de un canto tierno, 
esencialmente en las pnlabias ah! se amare il ¡le~ 
tu ¡moi, MUÍ dei dun si pentira, h  ravaletta es 
arrogante y muy delicados los efectos de piano y 
fuerte. Ifl dúo de Leonor y Alfonso tiene un 
corle nuevo y unas melodías muy puras; no 
puede esj>rc»arse mejor el pensamientu de lo» 
siguientes verso.».

na instrumenlacion, verdad dramática, y en So, 
sublimidad de pensamiento. El andante está 
tratado maravillosamente: citaré alganos ver­
sos de la cavaletta, para recordar su música:

L .— Grazia
F.— Id Uioperdona 
L.— E tud unqne?
F.— lo faino'.

Viení, ah vien'.... io m'abbantlono 
alia giogia che mi' nebría, 
del inio cor f  ereso il trono 
teco al lato io vo morir.

Solo á nu genio inagotable en inspiraciones, 
le es dado encontrar una idea semejante para 
finalizar su ópera, que haga olvidar las infinitas 
bellezas y  matices del mas delicado gusto, de 
que está sembrada la Favorita del maestra Do- 
nízetli.

La causa de que en .Madrid no haya obteni­
do un ékilo eslraordinario, búsquese en otra 
parte, pero no se atribuyan á la Opera defectos 
que no tiene; el articnlisla del (í/o6oque tan ma- 
jistralmcQte ha juzgado esta partitura, lanzán­
dola un anatema injusto y severo, respondas 
las citas que hago de tanta indisputable belleza, 
en este sencillo y ligero articulo con un numero 
igual de defectos, y si lo logra me confesa­
ré veucido.

.Muchos profesores distinguidos hay en Ma­
drid que mejor que y o , hubieran tratado es­
te asunto: la esperanza de qne lo verificasen me 
ha detenido hasta ahora. teniéndolo escrito hace 
algunos dias; pero ya he creído necesario su 
publicación.

Frascisco Salas,

ttihlio^rulia.
Curso elemental de arqueología, pm-don Basilio 

Sebastian Castellanos (f i

Cuandolc soglie palernc varea!
Débil íancinlla delasa nel cor,
(íiunla qui teco diviJer sperai 
Talamo ofTcrto di sposa ail'aomr:
Si, Alfonso traviala awilita 
Mai tollo il padre l’onore la fe.
Tacita é sola, dal mondo schernila 
Fra Toiiibre ascosa e la bella del Re.

la música délos cuatro últimos versos está llena- 
de melancólica amargura: lie visto artistas arran- 
caraplauso» unánime.» en esto uioiucnto. _V este 
pieza signen las bailo»: cava música es elegan­
te y bailaiile. En el Circo lian suprimido algu­
nas variaciones. E! final del segundo acto per­
tenece enleramciile á la escuela francesa, en el 
andante hay mu\ buena moludia, el alegro es 
un trozo que tiene .semejanza de fuga, dé los 
mas severo y prufandu que en este género se 
ha escrito; el acompañamiento de los violines 
y bajos, es de lii que mas resalta en la Strelta.

Ft lercetluá tanto amor Leonora íl luo risponda, 
fue de lo que mas efecto produjo en Francia: todo 
su mérito consiste en lamelodia.peroes una ins­
piración divina, de la que brotan lágrimas. Esta 
pieza consolidó en París la reputación de Bar- 
roilhet. El aria de Leonor es también de efecto 
lialral, y  en la cavaletta smífu in meto il mió 
dolor, hay gran verdad en la música. Los dos 
coros que siguen son muy buenos , en parlien- 
lar el segundo. Va después el final del tercer 
acto oh cieí di quill' alma il puro tandor, qae es 
la pieza de mas efecto. Hacen ei canto Leonorv 
Fernando acompañados de los bajos y del coro. 
En este largo es admirable la distribución dada 
á los acoraiiañamientos que hacen los coros, y 
la claridad con qne resalta la melodía en medio 
de los fuertes de orquesta donde hay mas armo­
nía. Lo que le da mayor realce es la distribu­
ción de fuertes y piono* , y  la alteración del 
Compás: lodo en lin revela el profundo cono- 
oimiento de su autor. Ei of/cgroi'jvoce es una me­
lodía escrito para Mana Stuarda, pero en esto 
ópera tiene una nueva forma que le da un gran 
realce. Después de la primera cavaletta hay un 
movimiento de bajos sorprendente, el cual ter­
mina por una pasada á mi bemol, en la que 
vuelve á tomar la melodía que propuso en do.

La introducción del acto cuarto tiene una 
■ación relijiosa admirable; la música de las pa­
labras splendon piu belle in ciel le stelle es un tra­
bajo del género de Betowhen. La escena y  roman­
ía de Fernando Spirto jenití sogui miei, bri- 
llasli un di ma li perdei es on canto dulce y ar­
monioso y  como melodía de lo mas original qne 
tiene la ópera. El coro al órgano es tan magni­
fico comola introducción del cuarto acto, y  de 
una armonía muy sencilla y agradable. El dúo 
eon que finaliza la ópera entre Leonor y Fernan­
do , pertenece también al génaro misto. Es to- 
4p í l  ttíta iaspiracltftt «b q w  jiay « « > ¿ 1 , ta s - |

Uno de los caracteres que mas distinguen al 
siglo en que vivimos es el de querer fundar to­
das las ciencias , todos los ramos del saber hu­
mano en hechos positivos , si bien llevando este 
deseo mas ó menos lejos según la naturaleza y 
caracler de cada ciencia. Los geólogos moder­
nos, por ejemplo, abandonando el vasto é inago­
table campo de las teorías, se han dedicado á 
esaminar el globo en que habitamos, á hacer en 
t'l repelidas y minuciosas observacione.s , v  á 
reunir de este modo un gran número do d.iuis v 
de iiochos conocidos , sobre los cuale.» estable­
cer con seguridad los principios rieullíicos, y el 
estudio de la paleootufngia, ciencia crc.ida itiuy 
iiioilernamenle y  que se oenpa del descubri­
miento y dasiíícaciuu de los i estos fósiles ani­
males y  vegetales, y de comparación con los 
terreno.» en que se encuentran, ba sido, es y se­
rá del mayor ausilio para establecer ciertas^ver­
dades geológicas.

l ’ues lo que la paloontologia es para la liis- 
loi ia física de la tierra , la arqueología ó estudio 
de los monumentos antiguos es para la liisloria 
de los hombres , porque ella por medio de la 
inspección de ios monumentos existentes, de 
las monedas y medalla.» <le los pueblos antiguos 
y  de la comparación de todas estas cosas entré 
SI, comprueba los hechos que la historia refiere 
y les sirve, por decirlo asi, de demo.Mracion. 
’la l es la causa por la que las naciones moder­
nas mas civilizadas se han dedicado mucho á es­
ta ciencia , qae hasta liace pocos años era ente­
ramente desconocida entre nosotros, como no 
fuese on alguna de sus parles, tal como la nu­
mismática, que tampoco era inuv coltivada. Iloy 
ya no es desconocida , por fortuna , pues gra­
cias al ilustrado celo del autor de la obra cuvo 
titulo aparece á la cabeza de este articulo, i;áy 
abiertas en Madrid diferente» cátedras para su 
enseñanza; pero los discípulos que concurren 
á ellas no han tenido hasta aquí ninguna obra (lue 
pudiera servirles de le-to, y por cansiguicnle 
su trabajo lia sido mucho mayor de lo que de­
biera para conseguir algún fruto.

F.l señor Castellanos se ha propnesto llenar 
este V.1CÍO con la publicación de su compendio 
flemeutal de Arqueología, y creemos que lo hava 
conseguido, por mas que con su modestia acos­
tumbrada diga en el prólogo déla obra que des­
confió de haber llenado cumplidamente su obje­
to. De todos modos habrá hecho un gran servi­
cio á la lileratnra española con esta publicación, 
que debe ser sm duda algún fruto de largas me- 
ditociunes, estudios y comprobaciones en obras 
eslrangeras, pues en nuestra lengua nada tenia 
que estudiar porque ninguno le há precedido.

El tomo primero, que es el pnblicado, con­
tiene los principios generales de arqueología , y 
tres acciones do ia arqueología literaria,%  U - 
ber, Id teogonia, la topografía v  la ética ariiueo- 
logica. En esUs dos ultimas partes encontra­
mos tratadas la geografía, y la historia reli­
giosa y civil de Grecia, de un modo nuevo y 
acertado; y en la primera ha formado el autor 
un tratado de mitologia, aunque breve tan 
completo, que no sabemos que taya en español 
ningon otro que se le parezca, pues no solo com­
prende el estudio de fas divinidades griegas y 
romanas, á que por lo regular se reduce el estu­
dio de la mitologia , sino que da noticia de las 
de todas las naciones antiguas y hasta de las 
que adoran los pueblos de la Oeeania. El estilo 
es claro, como conviene que sea el de una 
obra de estudio, y bajo todos aspectos creemos 
que es libro que deberán apreciar todas las per­

sonas amantes del saber y de la propagación de 
las luces.

Una sola cosa nos ba disgastado en é l , y  no 
podemos menos de decirlo con franqueza, pero 
es cosa que ninguna relación directa tiene ni coa 
la ciencia, ni con la creencia de la obra. En nnes- 
1ra pobre opinión, todas las palabras castellanas 
derivadas de la griega logas, deben tener y han 
tenido siempre el acento en la i penúltima , y 
siempre se ha dicho y escrito en España, sin 
contradicción alguna teología, cronología, onlolo- 
gia , ono/o^ía etc.; solo de afganos años acá so 
ha dado en decir geológia, zoolúgia,
y  por nuestra parte, cada vez que se nos ha pre­
sentado la ocasión hemos combatido de pala­
bra y por escrito esa pronunciación , viciosa en 
nuestro juicio. Por eso nos ha disgustado el 
ver que el señor Castellano» , no solamente es­
cribe arqueología, dando la pronunciación que 
nos repugna al nombre de la ciencia que trata 
de propagar en España, sino que lleva esa pro­
nunciación también á la palabra mitologia, que 
constantemente se ha pronunciado miiologia en­
tre nosotros.

Esto , como se vó , en nada rebaja el valor 
de ¡a obra en su esencia, ni el mérito que su 
autor ha conlraido al publicarla; pero hemos 
querido indicar con toda franqueza nuestro modo 
de ver en esta parte, para que se conozca qne 
la amistad que tenemos eon el autor, y con la 
qne mucho nos honramos, no nos impide cen­
surar lo que nos parece ma l , asi como no es 
ella tampoco, sino el amor á la verdad , la que 
nos hace alabar lo que juzgamos digno de elo­
gio.— P. B.

S E C C I O N  I N D U S T R I A L .

MERCADO.

Trigo de 30 á 35. 
Cebada de 13 i  l i .  
Algarroba 20. 
Aceite de 50 á 56. 
Id. filtrado á 60.

DEL 30 DE JLLIO.

Til. del 3 p. 7 , 20 operaciones importantes
16.200,000 rs.— i  en firme á 2 6 ’ /,, 
á v. f. — 12 á V. f. ó V. á 26 V ., V., 

, “ u, , i  con p. á 27 V ,, V,. 
lot. del tesoro i  operciones impor­
tantes 2.iü0,803.— i  ;'i V. f. ó V. á55, 

— 1 con 1 p. á iO il. ó V. á 58.

Denda

5 i ‘

C’iuiabiuM.

LóndresáOOd. S í’ / . 
París á 90 IClib. 7d .  
-'Uicante 1 daño papel. 
Barcelona par. daño. 
B i l b a o d a ñ o .
Cádiz par.
Coruña “/ i  il.

DESCUENTO.

Granada 1 daño. 
Málaga ’/,daño. 
Santander ‘/, daño. 
Santiago 7» d- 
Sevilla ',, d.
Valencia '/, daño. 
Zaragoza 7 , daño.
• • • 6 p7,.

PRIiVCIPE.

No hay función.

car*.

La comedia en dos actos, tilnlada:

NAPOLEON LO MANDA.

intermedio de baile nacional y la pieza en un ac­
to . titulada;

EL CALAVERA EN LA POSADA.

.\ las ocho y media.

CIUCO.

_ [1' Tomo 1. f n  volumen « i 8. ® de 337 pijinas. s»e vende á la  rs. en 1» imprenta de la calle del du-
i«m4* ''̂ '*** CéfS'MÍ Í í  trw

No hay función.
NOTA. El jueves I ."  de 

guas de Tolemaida , ópera 
del maestro español don Hilarión Eslaba.
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